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Majestades: 

Sean mi s primeras palabras de agradec imiento a Vuest ras Majestades 
al haber aceptado estar hoy, con nosotros, en la Uni versidad de Córdo· 
ba, presid iendo este Solemne Acto de [n:lugurac ión del Curso 1997-98. 
Es un acto que para nosotros tiene un es pecia! significado por cuan to 
conmemora el XXV aniversario de la creación de la üniversitl;:\d cor­
dobesa y el 150 del es tablecimiento de los esmdios de Veterinaria en 
nuestra ciudad , siglo y medio durante el cual es ta Facultad - la segunda 
más antigua de España- se ha convertido en toda una insti tución para 
cualquier profesional y para lodos los :lndn luces, pero, muy especial­
mente, para los cordobeses. 

Hoy, en nuestro país, existen 54 Uni vers idades, Públicas y Privadas, 
que albergan 1.579.300 alumllos. En este conjunto está inlllersJ la 
Uni versidad cordobesa formando parle del sistema lJ[u versitario anda­
luz, integrado por un total de diez, cuyas aulas acogen a 255.000 estu­
diantes y en las que se imparten 339 lítu los oficiales. 

El análisis de estas cifras nos co toen ante un crecimiento espectacular 
de la oferta uni vers itaria durante los últi mos diez afi as en el que es de 
destacar el esfuerzo real izado. tanto por el Estado como por las Comu­
nidades Autónomas, para que una Universidad de masas no se nos 
convini ese Cll llll a Uni versidad masi fi cada. Para ello ha sido necesario 
actuar con parámetros de cal idad y aumentar la cualificación del perso­
nal y la adecuación de las infraest ruclll ras. Un buen ejemplo de elto es 
la rehabi litación y moderll ií'.acióll de este campus agroal imcntari o, 
científico y h~c n i co de Rabanales. llevado a cabo por la Comunidad 
Autónoma Andaluza, que, una vez fi nal izado, será motivo de legíti mo 
orgu ll o y referencia obli gada. en su especia lidad, para loda Europa. 

Pero el crecim iento progresivo de las universidades ha originado tam­
bién el de sus gastos. Nuestros trabajos para dar un scrvicio de calidad 
a la sociedad no han corrido pan:jos con un numento proporcional de 
los ingresos necesari os. Y ello, insislO. pese al gran csfuerzo reali za­
do por los poderes públ icos. Los recursos de las Universidades espailo· 
las han decrec ido desde el I por ciento del PIS al 0.9, cuando, en la 
genera lidad de los países de la Unión Europea, es tán sobre el 1,5 Ó 

sobre el 1,7 en el marco de la OeDE. Y, si nos vamos al terreno de la 
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investigación, del 0,9 hemos pasado al 0,76 ~t del PlB. Nos hallamos, 
pues. ante Uf! desequil ibrio emre gastos e ingresos preocupallle y ante 
una cris is di fíci l de abordar, ya que es di ficil trasladar a la Sociedad la 
necesidad de una aportación a las Universidades públicas que se acer­
que a los costes reales de la enseñanza. 

En este sent ido es preciso subrayar, cada dín Il1~~ S, que el acercamiento 
e integración ent re Universidad y Sociedad no es sino Ull a fuente de 
benefic ios para ambos y el má, potcn te y dinám ico mOlor en el desa­
rrollo y avance de un país. Hoy las OTRlS y las FUES tienen la impor­
ta nte labor de cont ribuir a esta integración, de forma que las un iversi­
dades puedan obtene r los complementos de fin anciación necesarios 
que permitan equi librar sus presupuestos, al tiempo que ,1\dm inist ril ­
clón, Inst ituciones y empresas se beneli cien de todo el potcncinl for­
mat ivo, invest igador y de servicios que illlegran b s distintas Uni\'e rsi­
dades pLiblicas. Para ello es tam bién fundamental un adecuildo desarro­
llo del artículo JI de la LRU en cuanto se reliere a la relación entre 
uni versidades y empresas. 

Pero permitidme, rvlajestades, que. en los al bures de UIl lluevo milerrio 
esboce también algunos de los retos de la 1Jn ivcr~ i dnd española. 

Estnmos sin duda ante UIl lluevo di seño uni versitar io. La aparición de 
nuevos campus, con unos sistemas de organización diferentes y 1l1 ¡Ío; 

tl ex ibles, o la prioridad del modelo depan amcnlal. li gado 3 la inves ti ­
gación, con In fllptura total de la anacróni ca vi ncu lación edi fi cio-cen­
tro-título, pueden ser algun as de ~ us notas de fi nitori as. Y e!!ta evol u­
ción nos lleva a la necesidad de abordar nuevas consideraciones y 
planteamientos. 

En primer lugar es preciso estab lecer claramente cuál es In dimensión 
,ocial de lo Universidad. Esto es, qué papel debe desempeñar en el seno de 
la Sociedad y qué espera ésta de su sistema de Educación Superior. 

El segundo reto, ya expresado, es el de In financiación. Debemos bus­
car fórmulas imaginati vas que permitan equil ibrar ingresos y gastos 
till a vez alcanzados los niveles adecuados en matcrLa de personal e 
infraestructu ra . 
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La evalu ac ión ele la calidad es el tercero. Desarrollada a tra vés de una 
acción permanente y progresiva sobre los distintos colectivos universi ­
tarios: personal docente e inves tigador, alumnos y pcrsollnl de admi­
nistración y serv icios. 

El cuarlo reto deriva de la internacionalizac ión de los estudios. Las 
un iversidades deben continuar abriendo, cada vez más, sus puertas a 
estudiantes, investigadores y docentes de otros países. No basta con los 
programa!:! europeos. Es preciso crear y fomentar programas tanto esta­
ta les como de Ins comu ni dades autónomas y de las propias uni versida­
des que permitan el acceso de universitarios de ot ras nacionalidades a 
es tudios, reglados y propios, impartidos en nuestro idioma o en otros 
distintos del español. 

y por último queda la educación continuada. La atención formativa 
permanent e. Algo insistentemcnte demandado desde todos los sectores 
y que Jacques Delors subraya en su recien te informe sobre Educación 
Superior a la UNESCO. En esta cnsciian za están Ilamadns a jugar un 
papel fund~ll1lc nt a l las mouernas au topistas de la comunicación como 
elemento complemcntario de la enseñanza presencial. 

Pero, para todo ello. es necesaria la adecuada coordinnción de las uni­
vers idades, papel que venía desempeñ::tndo. con gran equilibrio el Con­
sejo de Un iversidades. Hoy sin emba rgo esta coordinac ión está inmersa 
en una crisis que impide. en cierta medida, el avance en matcrias tan 
fu ndamentales C0 l11 0 las relat ivas a las áreas de conocimiento, a los 
necesarios rctoques a las directrices generales propias. a los estud ios 
eLe. t ~J".c_ex ciclo o a la continu idad en la evaluación de la calidnd de las 

univers idades. Una cri sis que esperamos sa lva r con la llegada del nue­
vo Equipo de Uni versidades al Ministerio, avan l.ando en el marco de 
un di¡ílogo abierto y del espíri tu de entendimiento y e~ fuer7.o conjunto 
que estamos seguros de encontrar y que ofrecemos. 

Permitidmc tamb ién Majestades unas pequeñas palabras de des pedida 
hacia los universitarios cordobeses. Hoyes también para mí un día 
especial , dado que es el últ imo curso en que tendré responsabil idades 
académicas, al fi nalizar mi segundo y último mandato como rector. de 
acuerdo con nuestros Estatutos. Atrás qlleda un largo camino de 27 
años en los que, tanto desde mi labor como profesor e inves tigador, 
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como desde diversos cargos y mandatos representativos, he buscado 
siempre servir y obtener lo mejor para mi Univers idad y hacerlo, en la 
medida de lo posi ble, con el concurso de lodos. tanto desde la colabo­
ración como desde la crít ica. Por eso, también, gracias a todos sin 
excepción. 

Gracias asi mismo a mis compañeros rectores, por In colaboración que 
siempre me han prestado; a las aUloridades del Estado y la Comunidad 
Autónoma Andaluza - muy en es pec ial ~I la Excma. Mini stra de Educa­
ción y Cullu ra y al Excmo. Sr. Presidente de la .1 unta ¡jc Andalucía, que 
hoy nos acompañan, por lodo su apoyo, desde el pri mer momento , a 
que la Univers idad cordobesa fuese hoy marco de este ncto- : a las 
autoridades locales y prov inciales, que siempre han sido sensibles a 
cuantos problemas se les ha planteado desde la Univers id í.l d cordobesa, 
y gracias a los univers itarios de Córdoba quienes, con su continuo 
trabajo y esfuerzo, han conseguido llevar a nuestra Univers id;)(J a sus 
act uales cotas de calidad)' prest igio. 

y toda la gratit ud de In Universi dad cordobesa y. estoy seguro. de 
todos los cordobeses, a VlleSl r~ s Majesrades, por el honor que nos 
hab·éis dispensado cun Vuestra presencia en este acto y en esta conme­
moración. 
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